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M U R C I A 8 N O V I E M 

L A J U S T I C I i ^ 
e n E s p a ñ a 

Casos ocurren frecnentemento eu 
la administración de justicia en Espa­
ña, que producirían explosión de có­
lera en la opinión, si aquí esa opinión 
existiera, si la indiferencia y la pasi­
vidad de les gentes no hubiesen lle­
gado á extremos tales, que solo pam-
dógicameute puede afirmarse que liá-
ya aquí resto siquiera de país.'i,'.(''•''^^ 

Nuestra provincia es actnálmorftc 
testigo de uno de esos casos, segura­
mente uno de los más horribles que 
registrarán en estos úl t imos tiempos 
los anales de la justicia humana. 

Nos referimos al desventurado Ma­
nuel Eejo Balcalá, el «homicida ino­
cente», recluido en ol penal de Carta­
gena por un delito de homicidio, del 
que el jurado declaró culpable á otrol 
hombre en la Audiencia de esta ca-J 
pital. I 

Con. motivo de este fallo, que eVi | 
denciaba de un modo absoluto la ino-| 
concia de Rejo, víctima de un lamen"| 
table error de un tr ibunal de marina, 
se entabló el recurso de revisión ante 
el Tr ibunal Saprémo, y diferentes 
Veces se ha dicho, una de ellas recien­
temente, quo en un plazo de breves" 
dias, recobraría la libertad el hombfá 
honrado quG jamás debió sor privado 
dé eso don á n ingan otro comparable 
y ul que tiene por su inocencia por-

í'octo derecho. 
Poro pasan los dias, los meses pasan 

^ y el momento ansiado no llega: 
' aquí donde son tantos los criminales 
r i n e pasean tranquilamente por lal 

calles, y á ios que todos otorgamos-
nuestro saludó aunque todos los cono* 
CGmos ,Reio Balcalá continiia encerra­
do en presidio, sentina inmunda, asiló 
de dolicuontos, donde solo deben per-
manjcer para expiar sus- - cnlpas los 
qué violan con la coinision de un de­
lito las leyes divinas y humanas. 

Y sin embargo. ¿1 hecho ' j i o n s t r n o -
so, que eriza los cabellos y p r o d u c e 
escalofríos á poco que sobreól se me­
dite y rcíloxione, no nos preocupa ni 
aun á los que tan cerca lo tenemos: no 
levanta polvaredas de protesta e n la 
opinión: ni se habla de él la centésima 
par te de lo qne se habla de la disiden­
cia de Qamazo ó de loí trabajos de 
Martínez Campos. pai'a lograr una 
concentración de fuerzas conservado­
ras, que continúe la política funestí­
sima y C a l a m i t o s a del turno, qué nos 
ha llevado á los abismos do perdición 
y de descrédito an que hoy nos vemos 
despeñados, 

Y sin embargo, ^so; hecho de un 
ho^nbre inocente, de un ciudadano 
ho irado, quo después de patentizada 
su iuo :0nc a, de proclamada esta solem­
nemente desdo el momento en que 
otro hombro ea declarado culpable del 
delito de que se le acusaba, contini'ia 
mases y meses y casi años privado de 
libertad, confundido con los crimína­
les; ese hecho, repetimos, debiera ha­
ber sido bastante á unir en Cartagena, 
en Murcia, en la provincia entera, to­
das las voluntades y todos los «sfuer-
zos y todas lag energías, en demanda 

./.de juslicia, de, reparación, de .^áncion 
' al agravio torpe é iiiODnscieuttmene 

inferido á la sociedad. 
E l q u e ese hombre permanezca un 

dia má.S en presidio, es,cosa que debo 
i:.Jjisgj.«rar indignadas protestas á ;|todo3 

los hombres honrados; pues cuando es 
tan elevada y suprema como en el caso 
presente la exijencia de la justicia, to­
da dilación es criminal y atentatoria á 
los fueros de la humanidad más respe­
tables y más sagrados. 

E n días pasados, visitando la cárcel 
do esta ciudad, vimos en ella á un po-
l^re anciano, de ochenta años i)róxima-
mente, el cual lleva sufridos catorce 
niesos de prisión preventiva, por «1 
delito de quo se le acusa. 

Este ¡pásmense nuestros lectores! 
no es otro que un hur to do oliva: segu­
ramente de unos cuantos oeloruines. 

Y contemplando el tr iste aspecto 
de aquél desventurado anciano, arre­
batado á su familia, á su.humildísimo 
«Ogar, ya en los umbrales del sepul­

cro, le comparábamos con tantos ban­
didos como se onriquecieron á costa de 
la fortuna pública ó á costa del sudor 
de infelices gentes, y á los que vemos 
mimados por la fortuna, adulados por* 
cuantos les rodean, disfrutando de to­
das las comodidades y placares de l a 
vida. 

Y xjensábamos que el pobre ancia­
no, para realizar aquel insignificante 
delito, quizás se viese estimulado por 
e l hambre, por la miseria:- mientras 
estos grandes malhechores, solo por l a 
codicia sórdida fueron guiados á l a 
consumación de sus crímenes sin s a n ­
ción y sin castigo. 

Ante ejemplos tales, hay motiM. 
más quo suficientes para abominar d e 
la justicia de los hombres, que ta les 
iniquidades comote, al amparo de le-| 
yes por esos mismos hombres confec-^ 
clonadas. | 

DECLARACIONES ] 
de; 

CANALEJAS 
La reunión de amigos del Sr. Cana-; 

lejas se celebró el domingo eu l a tard( 
en un salón particular de Hollín, por' 
que el estado de guerra impidió cele­
brar la sesión pública en un teatro, f 

Después de explicar el Sr. Canale | 
jas su silencio, en vista de la negativa 
con quo el Q-obierno recibió su con | 
sulta sobre las reuniones públicas, exí 
puso datalladamente y con gran elof 
ouencia la gravísima situación qué 
atraviesa el pais, sin apoyo ni ampara 
en sus relaciones internacionales, &gOi 
biado por una crisis financiera, coú 
unos partidos atacados de doscompof 
sicion y combatidos por disidenoiai 
sin bandera, desarrollándose gérme^ 
nos separatistas y sufriendo la lucha 
de ambiciones personales y de anta­
gonismos entre los elementos civiles y 
militares. 

Recuerda lo que escribió desde los 
Estados Unidos augurando un desas'? 
tro si España llegaba á aceptar la .gúe-

¡' • ri'a con los yanlíis. '" ' 
. Como resultado de sus observacio-< 

nes de viaje, dijo que obtuvo la triste 
seguridad de quo era imposible mau-

I tener nuestro dominio en Cuba, y ha­
bló de'ello á l o s ministros y á.otros 
personajes, callando, contra su deseo, 
porque se le dijo que si revelaba su 
opinión y hablaba claro en aquellos 
momentos, sería en i^orjuicio de loá 
intereses nacionales y estimularía á 
los enemigos do la patria. 

Recordó los criterios que inspiraron 
su conducta en los ministerios que 
desompoñó en los xiltimos diez años, y 
én el de Hacienda, que ocupó solo du-i 
ranté tres meses, y dijo que su crite-l 
rio respecto del presupuesto de la pazi 
de las insitncionos militares y de losj 
asuntos coloniales lo mantuvo varios 
años dentro del partido liberal, pero 
rehuyendo posiciones oficiales. 

La campaña de Filipinas y los do-
•cümentos del general ÍPolavieja sobre 
Cuba le sorprendieron y lo revelaron 
las excepcionales pondioiones del i lus­
tre general . 

Decidido éste á concertar las fuer­
zas neutras del pais para acometer la 
obra de reconstituir la patria, el señor 
Canalejas cooperó al manifiesto, y él 
y con él sus amigos se mostraron dis­
puestos á secundar al general Pola vie­
ja con desinterés y lealtad, sin parti-
ipjpar del podor. 

E l Sr. Canalejas comprendía y 
aplaudía que el general sumase la^ 
fuerzas sanas de todos los partidos 
-agrupándolas bajo su programa y sn 
jefatura. • 
, Durante los últimos dias del meí 
de Octubre, por negociaciones desco­
nocidas del Sr. Canalejas, se dijo que 
aceptaba el Sr. Sil vela el programa dí 
Polavieja, y ésto la cartera de Guerra 
en una situación presidida por Sil-
vela. 

A juicio del Sr . Canalejas, esto no 
seria coalición, sino para robustecer el 
partido conservador, y como el señor 
Canalejas se ha inclinado siempre ha­
cia la izquierda del partido liberal, 
nunca hacia la derecha, la fusión con 
estas fuerzas conservadoras seria in­
compatible con sus declaraciones. ' 

Analizó • después el programa del 

I general Polavieja, demostrando que 
I es más radical que ol programa de los 

liberales. 
Esta parte del discurso, por su no­

vedad, despertó vivísimo interés. 
Respecto de la unión jcon el Sr. Sa­

gasta, expuso quo nada sa do dijo ni él' 
ofreció. El Sr. Canalejas juzga poco 
serio salir y entrar en los partidos 
obedeciendo á cabalas pei-sonales. 
|j La^concentraciones de los conser­
vadores, y lo mismo las de los libera-' 
les, sólo se justifican por actos piibli-

#eos y por compromisos de inmediata 
realización, nunca por palabrería ni 
arreglo de carteras. 

Mientras el general Polavieja sos­
tenga su jefatura y su programa, el 
Sr. Canalejas, que aprobó las ideas y 
la persona, seguirá apoyando á ambas. 

E n el caso de que se mueva una 
concentración conservadora, si se or­
ganizara otra concentración liberal 
con bases democráticas y con una rec­
tificación de las causas que han traído 
los actuales desastros, podrían caber 
inteligencias honrosas á t í tulo de ab­
soluto desinterés. 
'Péiro si se trata de la ooncentraoion de 
unos cuantos personajes más órnenos 
gastados que no trajeran nada práctico 
para bien del país; si todos los elemen­
tos sociales no concuerdan penetrados 
de la necesidad de grandes sacrificios, 
no coadyuvaría á esa obra. 
¿„,Puntualizando las ideas, el Sr. Ca­
nalejas se fijó mucho on la apremiante 
necosida'd de llegar á un arreglo do la 
Deuda piíblica, de las Clases pasivas, 
etc. 

A l precisar las causas de quo se 
acentúen ahora las tendencias regio-
nalistas, hizo una crítica m u y dura de 
los sistemas administrativos seguidos 
durante estos últimos años. 

Recordó que en su úl t ima campaña 
parlamentaria sobre los desastres de 
a guerra mantuvo un criterio contra­

ído á la censui-a, á la suspensión de ga­
rantías y el ataque á la inmunidad 
parlamentaria. / 

Terminó pidiendo al partido l iberal 
que repare los graves errores cometí-? 
dos,, y haciendo votos por quo los GrO-
biernos so compenetren del sentido 
íntimo de la voluntad popular, asegu­
rando las libertades públicas y salvan­
do de la ruina á la patria. 

DESDE MADRID 

C A L M A p o l í t i c a 

Sr. Director del HERALDO DE MUSGIA.| 

Muy Sr. mió: El dia de hoy ha sido de 

completa calma política. 
Siyucn naauoseándose el tema de las 

componendas é inteligencias, pero sin 
que do esto re.^nlte en concreto por aho­
ra nada más que los rumores de aproxi­
mación del Sr. Canalejas al Sr. Sagasta, 
si este se decide á ampliar el programa , 
liberal. • 

Los ainis"os de ^Veyicr, pusieron ayer 
más empeño que nunca en desmentir la 
supuesta inteligencia con el Sr. Sagas-
tñí, pero los nlínísteriales hacen entrever: 
esperanzas de que se llegue á ella en nn 
plazo'ñn-déjano. 

Pudo notarse ay-n- también quedos! 
niinisteriales que hace pocos dia-s no hu­
bieran apostado la cantidad más insig--
nificante á favor de,su continuacionV.en; 
el poder, dab;.n como .seguro q u e e l se-i 
ñor Sagasta, una vez Armado el tratado 
de paz, reconstituiría el gabinete, pre­
sentándose despué.-3 á las Cortes para dis-; 
cutir extensamente, previo e l levanta-; 
miento de la suspensión de garantías^ y • 
aiin afirmaban qne délas discusiones ha­
bla de salir triunfante el actual jefe de l 
gobierno,'con Ío' |né su^TÍda ministerial 
se prolongcáría bástante más de lo que, 
profetizan sus enemigos políticos. ,1 ¡ 

Claro es que todo-esto son, castillos en! 
el aire que cualquier incidente puedeí 
derribar. ' 

L A C U E S T I Ó N D E F I L I P I N A S 

Las mismas impresiones q u e en los] 
dias anteriores, acerca de está cueütion,' 
dominaban en todas partes. 

La noticia (le que en la prensa extran­
jera.se acentúa la hostilidad contra los, 
listados Unidos pbr sus inmoderados 'a.§i-i 
nesexpansionist'isy se aboga por ünaj 

I acción colectiva de las potencias que 
j pongacotoá aquellos, distinguiéndose 

en esta actitud la prensa alemana, no 
modíñcó en lo más mínimo esas impre­
siones. Lo que la prensa extranjera dice, 
no pa.sa de ser bueno.í deseos y dictados 
de la razón y de la conciencia que no 
se traducen ni se traducirán en hechos 
por los gobiernos respectivos. 

Tolerado con la mis absoluta iridífe-
rencia el despojo de Cuba y Puerto Rico 
y tan avanzadas las negociaciones que 
se signen en Parts, no hay .qu...í confiar 
en que las potencia.^, que gustan de ha­
cerlo todo muy despacio, vayxn ahora; 
á salir en nuestra deí'eusa. 

En los centros otioiales hablándose de 
esto sa decia que nada autorizaba para: 
tener esa esperanza. 

Los despacho* de París y Londres di­
cen que son más optimistas para E.^pañit 
las noticias que se reciben referentes áí 
la marcha de las iiegociaciones de lá 
paz. ^ 

Suyo affmo. 

El corresponsaLs 

.41».. 

S Z A P Á T I T O S 
Viajaba yo años atrás por la Irlan­

da, en compañía de varios amigos. 
I Si algo puedo producir aterradora 
! impresión de la aridez y de la miseria, 

es el pais de Condemara. Un inmensa 
dolor pesa, a l parecer, sobre aquel" 
desdichado rincón de tierra. No h a y 
allí cultivo alguno y solo de cuando 
en cuando se encuentra una que oti'ai 
miserable casucha formada por cuatro 
paredes de piedra y un techo negruz­
co y bajo, del que sale un tenue hilo 
de humo. 

Cuando se pasa por una de esas ]x>-
bres vivieadas, preséntase ante el via­
jero un grupo do niños de cinco á doce 
años, do.scalzos y andrajosos. 

Las i i \ fol io6S criaturas lanzan ex­
trañas exclamaciones on lenguaje me­
dio irlandés, medio inglés: echan á 
correr detrás del coche, al qua acom­
pañan durante mucho tiempo, y so 
fatigan y se atropellan y gri tando 
siempre á coro: 

—¡Un penique, caballeros, un peni­
que por piedad! 

A las once de la mañana estábamos 
á punto de llegar á Ougtherar, cerca 
del lago Corrib, lago sembrado de is­
las, tau numerosas, al decir de los ha­
bitantes del país, oomo los dias del 
año. 

E n Ougtherar debíamos almorzar. 
Hacia ya más de una hora que una ni-
,ña de diez ó doce años seguía nuestro 
carruaje. 

Era una criatura m u y agraciada, 
morena y de grandes ojos azules. Sus 
píes descalzos, notablemente xjequoños 
y elegantes, pareeían volar por el pol­
vo do la carretera. ¡Pobre muchacha! 
Partía el corazón verla eu aquel esta­
do do miseria. 

La niña lanzó de pronto un gri to y 
cayó do bruces. 

Inmediatamente hicimos detener el 
carruaje y vimos que lo ocurrido ca­
recía de importancia. La pobrocilla, 
al tropezar contra una piedra, se ha­
bía herido levemente el pió, del quo 
brotaba un poco do sangro. 

Le preguntamos quien era y de 
donde procedía, y nos dijo que se 11a-
niaba Betsy y que vivía en Ougthe­
rar. 

Además le dijimos que subiera al 
carruaje y quo la acompañariamo.s 
hasta su casa. 

Betsy nos miró con asombro y tu­
vimos quo ropetiido la invitación. 

¡Qué alegría! La muchacl)a nos di­
rigió una mirada de gra t i tud y se sen­
tó á nuesti'o lado. Era la primera vez 
en su vida que iba en cocho. 

Al cabo de diez minutos estábamos 
on Ougtherar, pobre aldea compuesta 
de veinte casas. 

Cuando bnj,amos del carruaje dí dos 
chelines á la niña, la cual no podía dar 
crédito á sus propios ojos. 

Como cojeaba un poco, pensé que la 
llaga del pié podía enconárselo y en­
tró en una zapatería—la única do la 
aldea—y lo compró un par de zapatos. 

Betsy me seguía con la mirada á 
través de los cristales de la tienda,,!^ 

cuando le entregué los zapatos dici^n-
dole que oran para ella, ni sabí§ lo 
quo le pasaba, ni se atrevía á ac»í»l«r-
los. Alargaba la mano y luego la re t i ­
raba, creyendo que era víctima da un 
engaño. Convencida al fin de la ver­
dad, cogió los zapatos y eehó á correr 
saltando de alegría y sin darme si­
quiera las gracias. 

Sin pérdida de tiempo fui en busca 
de mis compañeros, que estabas ya 
sentados á la mesa d é l a posada. 

Habíamos acabado de almorzar é 
íbamos á subir al carruaje, cuando se 
,,rips presentó Betsy. 

— Venga usted, caballero—me dijo: 
venga usted. 

—¿Y adonde quieras llevarme? 
— A mi casa, que está ahí al lado. 
La seguí en unión de mis compa­

ñeros, los cuales no volvían de su 
asombro. 

Betsy nos condujo por una calle­
juela y nos hizo entrar en una casa-
cha que no tenía mas que dos míseras 
habitaciones. E n una de ellas hilaba 
una anciana, que era la abuela de la 
niña. 

Al entrar tres cochinillos negros se 
refugiaron bajo las dos línicas sillas 
que había en la casa. 

Veíase en un rincón lá, cama de la 
abuela y al lado la de la niña. 

E n un sencillo escaparate, compues­
to de dos tablas, figuraba una imagen 
de San Patricio, jun to á la cual había 
colocado Betsy los zapatitos que aca­
baba yo de comprar. 

La infeliz miraba con reconocimien­
to y admiración, como si se tratara de 
una reliquia. 

—Quiero que te los pongas—le dije 
sonriendo. 

—No, señor; son demasiado hermo­
sos y elegantes—me contestó. 

iñmos unas cuantas monedas de 
plata á i a abuela y nos despedimos de 
Betsy. Pero la niña no quiso abando­
narnos todavía j nos acompañó hasta 
el carruaje, al que siguió durante lar­
go rato con los ojos. 

Al cabo de un mes volvimos á pasar 
por el mismo sitio en sentido inver­
so, es decir, desdo Clidíen á Galway. 

All í nos detuvimos como la otra 
vez. 

Oomo no habíamos ancontrndo k 
Betsy, antes do abandonar aqui l pais, 
que no debía yo volver á visitar en mi 
vida, quise ver de nuevo á mi siuipá­
tica protegida. 

Llamé á la puerta de la pobre casa, 
me abrieron, entró j presenciaron mis 
ojos un espectáculo tristísimo. 

Alrededor de la camita de Betsy, 
alumbrada por tres humeantes cirios, 
oraban unas cuantas viejas arrodi­
lladas. 

A mi llegada cesó el rezo y todas 
levantaron la cabeza. Una de las an­
cianas se puso en pié y sé dirigió ha­
cia mí. Era la abuela, que me había 
reconocido. Dos gruesas lágrimas ro­
daron por sus arrugadas mejillas, 

—¡Batsy!—-murmuró.—¡Betsy!... 
E n pocas palabras mo dijo la pobre 

vieja quo su nieta había muorlo aque­
lla misma mañana, á consecuencia d i 
una fiebre. 

Me acorqvié al lecho do Betsy. 
La pobre niña estrechaba entre sus 

manos y oprimía contra su pecho la 
estampa de San Patricio y los zapati­
tos que yo le había regalado. 

—Durante toda la enfermedad—me 
dijo la andana—los ha tenido á su ' a l o 
y la enteraré con ellos para cumplir 
su x'ütiraa voluntad. Orea usted, caba­
llero, que náe lo pidió con mucha in­
sistencia. 

En aquel momento brotó de mis 
ojos una lágrima. Me inclinó hacia la 
pobre niña y le dí un beso en la fren­
te, mientras los cochinillos negi'os, re­
fugiados bajo el lecho mortuorio, vol­
vían hacia mí sus entristecidos y em­
pañados ojos. 

J. Normand. 

El desagüe 
de Almagrera 

Dimos conocimiento á nuestros lecto­
res en el jv.núltimo número, de lo ocu­
rrido en el pozo «C.isualidail» con moti­
vo d'. la apertura da un.i nueva gallería 
con dirección á ."áierra Almagrera, diez 
y seis m.;tros por encima del aooabon 
principal. 


